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1. LOS PLANES DESARROLLISTAS 
DEL BLOQUE DOMINANTE Y EL 
TIPO DE REFORMA SINDICAL A 
PROPONER. 

El conjunto de transformaciones operadas en nues­
tra formación social en estos ^0 años úlyimos, -tan­
to en la estructura esconómíca, como en el modelo de 
desarrollo económico, y social, -han puesto en c u e s ­
tión la validez de la CNS fascista, como un instru — 
mento efectivo, para lograr la participación más o -
menos amplia y necesaria del proletariado, en la ra­
cionalización de la producción. La lucha heroica y -
continuada del proletariado ha logrado imponer un — 
profundo desajuste entre "estructuras y superestruc­
turas", y tal aspecto tiene un peso muy importante -
en la resolución de la crisis general del Estado y -
del Régimen, en aue se halla hoy inmerso el capita­
lismo en nuestro país. 

Una clase obrera permanentemente enfrentada al — 
aparato sindical oficial y desarrollando toda su lu­
cha al margen de estas estructuras, (pues aunque las 
haya utilizado, lo ha hecho Y 'O hace, no identifi­
cándose politicamente con dicho aparato,,sino porque 
este es un medio de poder desarrollar su lucha) es -
sin luaar- a dudas un factor de radical i zación pol T t i 
ca permanente, aue crea las condiciones para que el~ 
proletariado pueda hacer suyas las alternativas con-
sejistas y de Revolución Socialista, y esto sin l u ­
gar a dudas es un factor que cuestiona la estabili­
dad y la posibilidad de cualauier proyecto reformis­
ta del bloque dominante, por ello una de las primera 
preocupaciones de nuestras clases dominantes es el -
luchar por dividir al proletariado, como única garan 
tía de aue le lucha revolucionaria del proletariado-
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no obstaculice el proceso de reforma iniciada. 

dispersión política del conjunto-
proletarias, la ausencia de ofga_ 

e tales capas y clases, la ausen-
de lucha consecuente y amplia, -

tc.etc, es evidente que no es de­
que puedan truncarse los planes-

ue dominante, porque a pesar de -
ficie -y con una cierta espectacu 
nizaciones políticas que preten--
intereses "democráticos" de tales 
ue es evidente es que solo el pro 
radición de luchas y el conjunto-
nizativas, capaces de transforma^ 
ercCto revolucionario; por ello -
trata de distinta forma las mani-
s de cada capa y clase, y con el-
rqanizaciones declase, no hace --
siones, y la represión más dura,-
ca dominante, cuando estas orqanJ_ 
actos, que cuestionan el poder -

er propuesta de reforma cont inuis_ 
Las clases dominantes, sí que han 
ir a diferencia de la oposición -

democrática que la contradicción fundamental Cy por -
ello su enemigo fundamental) está entre la burguesía-
y proletariado, y en base a ello se lanza a aislar a-
dicha clase y a sus organizaciones revolucionarias. 
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El bloque dominante sabe histori 
nálisis por más superficial que fue 
las únicas organizaciones obreras q 
protagonismo real en la lucha de ma 
mos 14 años, han sido las vinculada 
ciones o tendencias surgidas de CCO 
seno de CCOO, y de las tendencias s 
hay un conjunto de viejos y jóvenes 
erte prestigio entre las masas; y q 
íbilidad de controlar políticamente 
ciones construidas al calor de la 1 
mucho más problemático, que el cont 
ejercer sobre UGT, CNT, que se asie 
glas y unos militantes (aunque evid 
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bien en las filas de tales organizaciones, algunos lu­
chadores con un peso real entre las masas, pero son -
excepción) de escasísima incidencia en la lucha de ma_ 
sas . 

Por ello toda su preocupación hoy gira en torno a-
potenciar y dar todo tipo de facilidades a la autopro 
paganda que en los medios de comunicación burguesa se 
hacer de tales organizaciones sindicales, esperando -
que con la utilización de tales aparatos propagandís­
ticos, dichas siglas sindicales logren conquistar una 
parcela en el seno del MOE, que hoy no poseen nada --
más que nomfna1 mente; y esperan que con tales facili­
dades de autopropaganda lleguen a poder tener unas es 
trucutras obreras con las cuales neutralizar el papel 
revolucionario o democrático-radica1 que las distin--
tas organizaciones que hacen suyo en nombre de CCOO -
(en sus distintas tendencias y versiones) puedan j u - -
gar en este período de transición. 

Maniobrar con militantes obreros cuya adscripcïón-
a la lucha ha sido y es nom i na 1mente, e ideológica, -
pero no ha sido forjada en estrecha relación con la -
lucha de masas durante larqo período, es relativamen­
te fácil, maniobrar con dirigentes obreros que han --
construido su conciencia de clase en estrechísima vin 
culación con la lucha de masas continuada, ofrece am­
plias dificultades sin lugar a dudas. 

De todas maneras el blooue dominante ha lanzado a-
tal tarea divisionista de la clase y del MOE, y espe­
ra que algunos de los sectores que pretenden, monopo-
lizar el nombre de CCOO (los sectores controlados por 
el partido de Carrillo) se lancen de lleno a trabajar 
en favor de la división sindical de la clase obrera. 
Tal objetivo es muy claro: el bloque dominante preten_ 
de conquistar un "respiro1' en la lucha de masas, y e¿ 
pera que al obl ígar a que estos sectores de CCOO se -
lancen a organizar su propia organización como un sin_ 
dicato dependiente del partido de Carrillo, ello lea-
aleja de participar activamente en la organización de 
la lucha de masas, durante este período de transición 
que hoy, hay abierto en nuestro país. 
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La posición reflejada en Cambiol6 al explicar la -
mencionada reunión de Madrid (n°233) cuando explica -
"Todos ellos insistieron en el d i á l o g o , "los trabaja-
dores no queremos hundir a las e m p r e s a s " "la lucha de 
clases no_exc 1 uye e 1 _d iá 1 ojjo , sino que lo pres u p o n e " , 
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tas esforzándose^_en ofrej:er un rostro humano. Nadie -
quería espantar a los empresarios y por ello uno de -
1 os empresa r i os presentes exclamó, "Que pena de los -
trabajadores oue están en las empresas no piensen lo-
mismo que los que están en esta sala" , 
elocuente de la realidad del MOE donde 
aantzatívas están siendo desbordadas p 
m a s a s , que a pesar de los límites que 

es 
las 

or u 
toda 

amp 1 
s fg 

na 1 
acc 

i amen te 
las o r-
ucha de 
ion es-

-k 



pontánea comporta, expresa que es la lucha de masas-
la que está configurando el fitmode los cambios, y -
por ello la tarea central de las clases dominantes,-
es combatir de pleno la continuidad de tal unidad en 
la unidad en la lucha del proletariado, so pena de -
ver peligrar sus proyectos de "reformarse para cont_í_ 
nuar". 

En este proceso de retrasar al máximo posible, el 
momento de poner en marcha la reforma política, va -
acompañado de un proceso de lanzamiento de las orga­
nizaciones sindicales que propugnan la división sin­
dical; poraue el bloque dominante es perfectamente -
consciente, oue si hoy se ofreciera al proletariado-
la posibilidad de elegir entre unidad sindical o di­
visión sindical, el proletariado optaría sin lugar a 
dudas por la unidad obrera. Por ello intenta facili­
tar en este período, que las organizaciones sindica­
les d ivision istas , logren conquistar la influencia -
necesaria, para imponer como hecho consumado la divi 
sión sindical. El bloque dominante sabe que si la al 
ternativa de división sindical solo fuese defendída-
desde el gobierno, 1 as pos ibi 1 i dades de éxito son nu 
las, por ello intenta (y lo ha logrado) implicar en-
1 a defensa de la división sindical, a organizaciones 
que por s u pas ado de oposición y por los años de 
clandestinidad, se presentan como defensores "de 1 a -
HJbej-tad y la democracía", así pueden ocultar el ca­
rácter antiobrero de su política. 

El bloaue dominante espera utilizar a una parte -
de la historia del MOE, (CNT,UGT) para consumar la -
política divisionísta en la clase obrera que el blo­
que dominante por sí solo no puede llevar a término; 
y basa su esperanza en que estas organizaciones sin­
dicales (que jugaran un papel incuestionable en lós­
anos 1931-19'*5, pero que luego perdieron toda influ­
encia real, en el desarrollo de la lucha proletaria-
en nuestro país) se presten a tal labor divisionísta 
llevadas por un deseo de salir del aislamiento en --
que se encuentran, y porque el camino e1ectora 1 ista-
y divisionísta, es la única vía de acceso a una par­
cela del poder, oue tales organizaciones tienen, y -
que han demostrado estar dispuestas a acceder a los-
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aledaños del poder burgués, aunque sea a costa de ser 
un factor de división obrera, y de rotura de la demo­
cracia de clase, construida en estos años de heroica-
lucha de masas. 

Con tal ofensiva de re 1 anzam i en to de viejas organ_i_ 
zacfones sindicales aue propugnan la división obrera, 
el M o o u e dominante no tan solo está consiguiendo, su 
política frontal contra la unfdad obrera, sino que e£ 
tá consiguiendo hacer retroceder el frente "unido" de 
la oposición democrática. La Coordinación Democrática 
está siendo obligada continuadamente a claudicación -
tras claudicación, se obligó a que el problema de Mo­
narquia o República no se planteara como problema po­
lítico, a que se renunciara a la acción democrática -
de masas en la calle para forzar la ruptura, se renun 
ció al concepto de ruptura por el "reforma pactada" y 
se ha aceptado de hecho aue la alternativa pata la --
clase obrera es la libertad sindical, y todo ello ha-
tenido mucho que ver con la aceptación por parte de -
las CCOO de Carrillo, de la política de propiciar el-
resurgimiento de la UGT.CNT, etc... que al aceptar su 
representant í v i dad , se obligaba a aceptar las condic_i_ 
ones pactistas y colaboracionistas que tales organiza 
ciones incuestionablemente iban a imponer! 

Así la historia a realizado un prodigioso vuelco:-
el proletariado y su lucha ha sido utilizada no solo-
contra la política de Revolución Socialista, sino con 
tra la política democrático burguesa consecuente, que 
la oposición democrática se supone tenía que defender 
y así el re 1anzamiento por parte del blooue dominante 
de las centrales sindicales (UGT,CNT,etc . . .) ha sido-
la culminación del proceso de claudicaciones políti­
cas de dicha oposición democrática que así ha liquida 
do el único baluarte de lucha revolucionaria, capaz -
de imponer las condiciones políticas del cambio demo-
c r á t ico. Su voluntad pactista, por encj ma de cualqui­
er consideración marxista, les ha llevado a liquidar-
sus propias armas para la lucha consecuentemente por-
el programa rupturista que decían defender. Ahora ya-
sólo les queda aceptar el marco de juego restringido, 
que el bloque dominante está imponiendo y va a impo­
ner de hecho. 
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La radical ¡dad "rupturista" en el lenguaje de la -
oposición, no puede esconder el carácter claudicante-
de su posición política que se va agravando por días, 
y que con ello facilita el proyecto de dirigir la re­
forma desde el bloque dominante; el hecho de situar -
las diatribas contra "los bunkerianos" como el refle­
jo fundamental de la política del bloaue dominante, -
no es nada más que la expresión de la impotencia his­
tórica de una oposición que ya ha renunciado a e j e r ­
cer de hecho como tal, y que defiende su existencia -
oficiosa, a base de combatir a los "ultras" para d i 5 j_ 
mular que se subordina de hecho a la política de cam­
bios que impone el bloque dominante. 

SI la división ¿Indicat ¿e con4u.mii, y el prole­
tariado y\o puede, contraponer una política de U-
nldad Obrera a loa planea reformistas restringí^ 
dos del bloque dominante, entonce* es obvio que 
la oposición democrática ¿e escindirá y los gru_ 
pos más moderados de dicha oposición aceptában­
la colaboración con el bloque dominante. 
El "pacto nacional" de Arellza se Impondrá, y -
la oposición entrará en el juego del bloque do­
minante rompiendo AUÍ e6tr.uctun.a6 en mil peda--
zos; y asi el bloque dominante habrá logrado --
una gran victoria política: deshacerse de un — 
aparato Inservible ya [el franquismo] sin trau­
mas de poder, gracias a la colaboración de la -
oposición democrátlca-burguesa, que se ofrece -
para re.allzar tal labor de sustitución sin rup­
turas. La nevo Puelón burguesa que en nuestro -
pals ha permitido cononar el ríglmen "franquis­
ta" , será ahora culminada sin traumas, y sin te­
ner que pagar una factura política ni a los ges_ 
tores de ayer ni a los nuevos gestores democrá­
ticos de hoy. 

Si hoy la Coordinación Democrática, los. Consell, -
etc.etc.se mantienen unidos, y aparentemente están en 
un proceso de avance ofensivo, es poraue aún no está-
resuelto por parte del bloque dominante el sistema de 
la reforma política, y el tipo de fuerzas políticas -
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aue van a ser los principales ejecutores de la mismaj 
y a la vez el propio bloque dominante no ha terminado 
de definir su distanciamiento del viejo aparato fran­
quista porque el miedo del vacío le horroriza, pero -
las exigencias del desarrollo económico y la necesi­
dad de superar la situación de crisis política perma­
nente en que se sostiene el actual Estado-Régimen, pa_ 
ra poder avanzar en el desarrollo económico, se impon^ 
dri al fin, y entonces la "oposición unida" estallará 
en mil pedazos y los sectores más moderados que han -
entrado en tales instancias unitarias para hacerse va_ 
ler en sus pactos en el bloque dominante, empezarán a 
cobrar su parte del pastel, y lo podrán hacer en nom­
bre de "argumentos democráticos", pues su paso por la 
instancias unitarias de la oposición, les ha conferi­
do d icRa categoría democrática, que de otra manera --
nunca habrían tenido. 

El peligro de esta hora histórica, es que los mílj_ 
tantes se dejen deslumbrar por la letra menuda de la-
politiquería, y no hagan un análisis marxista y de --
clase del significado de cada acto político. Pensar -
que la Coordinación Democrática y similares, pueden -
ser el instrumento de pase de la Dictadura terrroris-
ta a la democracia burguesa, en nuestro país, es h a ­
cer gala de la más grande de las miopías históricas,-
pues implica afirmar que el capital monopolista va a-
darles la gestión del desarrollo en nuestro país, a -
la pequeña, media y burguesía nacional, y a los secto 
res revisionistas de la clase obrera, es soñar que en 
plena fase imperialista, son aplicables criterios de­
democracia liberal, que corresponden a las fases ini­
ciales del desarrollo capitalista, pero que ya hace -
mucho tiempo fueron olvidadas para dar paso a una de­
mocracia restringida y controlada directamente por --
los monopolios, o por sus gestores socia1demócratas,-
nuevas capas gestoras de la política imperialista en 
los países de amplio desarrollo industrial. 

El profundo miedo al proletariado "rojo" que nues­
tras clases dominantes poseen, hace que sus proyectos 
de libertad sindical, será hoy de claros límites, y -
Junto a una libertad de sindicación por la "base"  
Ctanto en lo que se refiere a obreros como a patronos) 
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se va a mantener unas estructuras un itarias-ob1 igadas 
de negociación, que es lo que en su conjunto va a con 
stituirse en el aparato sindLea 1-Estata1 de ésta épo-" 
ca. Es decir el bloque dominante va a mantener foi  
mas institucionales obligatorias de negociación obre­
ro s-patronos-Estado, y ello delimitará el margen de -
libertad que las asociaciones sindicales van a poder-
tener, que quedará bastante circunscritas a ser orga­
nizaciones que preparen candidatos "partidistas" a --
las estructuras de dirección de ese aparato, sindical 
de convergencia negociativa obligada. Creer que en -
el actual período el tipo de libertad sindical que se 
establezca en nuesto país, va a ser similar al euro--
peo, será soñar utopías. Primero el bloque dominante 
quiere ver la efectividad domesticada de la oposición 
democrática jugando dentro de las estructuras de "de­
mocracia original a la española" que el bloque domi--
nante lucha por construir, y luego podría ser pensa--
ble dar un paso adelante en la homologación con Euro­
pa, pero desde luego lo que es evidente que el capità 
lismo español, no piensa jugar la carta de la precipT 
tación, nuestra historia en estos 168 años últimos lo 
ha enseñado a ser cautos y previsores. 

Es evidente aue hay clases dominantes que no quie­
ren cambios en el aparato político, y menos en el apa 
rato sindical, pero estas son residuales (analizadas-
históricamente) y no juegan ningún papel a medio, y -
largo plazo, sus alianzas con la vieja burocracia sin 
dical dispuesta a "no dejar desmantelar ningún ladri­
llo de la CNS", o dispuesta a aue "les saquen de allí 
dentro por la fuerza de las armas", no tiene la enti­
dad social e histórica para impedir el aue las refor­
mas sindicales y políticas se lleven a término. Darán 
mucha guerra, y su control sobre ciertos aparatos po­
líticos, les permitirá sostener aparatosos debates, -
pero en última isntancia carecen de la base objetiva-
sobre la cual sostener sus deseos de continuismo a ul 
tranza. El desarrollo económico y social y político-
les ha condenado inexorablemente para esta época , s i -
mañana la crisis revolucionaria amenaza al poder bur­
gués reformado, podrá ser vuelta a llamar para jugar-
su política defensiva, pero sin lugar a dudas este no 
es la característica del momento actual, y por ello -
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sus chillidos son el sonido del canto del cisne. La-
historia es inexorable, y no hace concesiones, puede-
retrasarse más o menos su liquidación, pero está irre 
misiblemente condenados, a no ser que el ascenso de 
la Revolución Proletaria los vuelva a hacer necesari­
os como dique de contención durante un período de ti­
empo, pero en todo caso su presencia va aparejada a -
la exttencía de una situación revolucionaria aguda, y 
este por desgracia no es el carácter del momento his­
tórico que estamos viviendo hoy. 

2 . LA CORRELACIÓN DE FUERZAS REAL 
EN EL SENO DEL M.O.E. Y DE SUS ES -
TRUCTURAS SINDICALES, 

de las vanguardias organizadas sobre dichas luchas, 
no exigirnos tal rigor nos llevaría a análisis numérj_ 
eos de un valor relativo, para la teoría marxista, --
del papel de la vanguardia en la lucha de clases. Es 
evidente que junto a luchas espontáneas y semiespontá 
neas, ha habido y hay, muchas luchas organizadas con-
más o menos profundidad, y tal cuestión se ha podido-
medir por la duración y organización de algunas luchas 
pero lo que es innegable es que por desgracia, el gra 
do de capitalización organizativa que en todas las es 
tructuras del MCE, ha existido y existe, de las luchas 
habidas, es profundamente débil, y ello es un handicap 
negativo, de cara a delimitar la fuerza que el prole­
tariado puede hacer en los procesos de la lucha polí­
tica actual y futura. 

La fuerza y la debilidad del proletariado de Espa-
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ña radica en lo que podríamos denominar: "primitivis­
mo político". La profunda derrota organizativa que pa 
ra el proletariado significó la masacre resultante de 
la guerra de clases del 1936-39, con su secuela de --
inexistencia física de una amplía vanguardia r e v o l u ­
cionaria capaz de mantener el debate político entre -
las masas, la dureza sin límites que la Dictadura te­
rrorista a sometido a todo tipo de movimiento organi­
zado o no de las masas, con su secuela de limitar el-
fortalecimiento de los nuevos cuadros dirigentes de -
dichas luchas de masas, la represión a todo tipo de -
debate po1ítico-ideo1ógico y cultural aue pudiera de­
sarrollarse en cualquier nivel de nuestra sociedad y-
por descontado más entre las masas, etc.etc, han sido 
factores que ha dado a la respuesta heroica de las ma 
sas en la lucha por sus necesidades más elementales -
bajo la dictadura terrorista un caráter de lucha de -
clase contra clase de signo radica1-economicista , me­
nospreciando el debate político en que se desarrolla-
la lucha de clases; y ello ha favorecido objetivamen­
te el "primitivismo político" de las masas a pesar de 
su heroica y tenaz lucha radical contra la Dictadura-
terrorista en estos ^0 años. 

Todo ello junto a una política de claudicación 
tras claudicación, que ha sido lo que ha caracteriza­
do la práctica política de los grupos revisionistas y 
reformistas en nuestro país, y junto a una práctica -
de dob 1 egam ien t o permanente de la oposición democrátj_ 
caburguesa, a los dictados imperativos en última ins­
tancia del bloque dominante, ha hecho que las amplias 
masas desconfíen profundamente de todo tipo de políti 
ca democrática, y no vean en ello la salida real a --
sus necesidades de clase, y por ello se aislan de la-
lucha democrát ico-burguesa, negándole su apoyo efecti 
vo y activo en su "lucha" contra la táctica del blo~-
que dominante. Ello es una realidad amplia, pero es­
to no es motivo para que ante 1a"permisivídad" de la-
política reformista del bloque dominante en esta fase 
se genere en las masas, una cierta línea de menor re­
sistencia, o de esperar que desde el bloque dominante 
se lleven a término un tipo de reformas que mejoren -
sus condiciones de vida y su situación social y polí­
tica. 
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Y así con esta mezcla: de radicalismo-económico en 
la lucha de clases y de aceptación de ilusiones refor 
mistas, se produce una situación de impass o paraliza^ 
ción de las luchas revolucionarias de las masas, que-
por un lado resta toda fuerza a la política de la opo 
sicíón democrát ico-burguesa en su intento de "forzar17 

las concesiones del bloaue dominante, pues no tienen-
la lucha de las masas con el cual presionar al bloque 
dominante; y a la vez el bloque dominante puede prose 
guír"victoriosamente" sus reformas políticas, (aunque 
este"avance" se desarrolle sobre un cúmulo de contra­
dicciones no resueltas, que es sin lugar a dudas un -
peligroso polvorín sobre el cual se asienta todo el -
proceso de transición actual) sin que el proletariado 
se oponga consecuentemente a ellas para desestabi 1 i--
zar a su favor, el proceso de transición en el que --
nos encontramos en la fase actual. Esto es sin lugar 
a dudas una expresión de los efectos políticos de lo­
que denominábamos "primitivismo político" de nuéstro-
proletariado. 

La tarea de los comunistas de izquierdas, es saber 
interpretar con rigor marzista el tipo de conciencia-
de clase que el conjunto de luchas de masas expresan, 
y en base a ello estabilizar la línea de trabajo que-
permita utilizar una política de clase clara y esta--
ble, en los momentos álgidos de lucha de masas, y que 
sea el antídoto más efectivo contra las muestras de -
pesimismo que acompañan a toda fase de reflujo puntu­
al de la lucha de masas. Y así lograremos transformar 
el instinto de clase, en conciencia de clase a través 
de la acción política que las vanguardias comunistas-
y anti cap ita1 istas desarrollamos con nuestra interven 
ción revolucionaria en la lucha de masas. Fn eso resi 
de el "quid" de afirmar aue la fuerza y la debilidad" 
del proletariado de nuestro país, descansa en su inde 
pendencia ideológica, fruto de un cierto primitivismo 
político, factores aue objetivamente favorecen la lu­
cha por convertir la independencia ideológica del pro 
letarfado, en una independencia política de clase, --
por su identificación con una política de Revolución-
Socialista, en eso descansa el lado fuerte; y el lado 
débil en que si no se transforma positivamente, está-
independencia entonces el proletariado es manejable -
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por la política burguesa y revisionista, aue se sosti 
ene en la línea de menor resistencia. 
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que soslayar, sino aue por el contrario tiene aue ana­
lizarse como se combate políticamente. 

El marco que dá una cierta posibilidad a tal polítj_ 
ca d ivisionista , es el actual grado de débil organiza­
ción en que se encuentran las amplias masas proletari­
as en nuestro país, y la fuerza con oue los medios de-
comunicación burgueses están apoyando tal proyecto, --* 
que es refrendado por todos los partidos reformistas y 
revisionistas sin excepción. A la vez la política in­
fantil y ultra-sectaria de los grupos aue se autorre--
claman de ICE, y que desprecian todo tipo de trabajo -
amplio y estable en los cauces legales como un método-
más de los revolucionarios, para combatir esa ofensiva 
de la burguesía de llevar su política "democrática" a-
los amplios sectores de la lucha de masas. Reconocer -
el momento histórico aue vivimos en toda su amplitud,-
p/esupone definir todos los frentes de lucha en los cu_ 
ales está situado hoy el combate contra la política -•-• 
del bloque dominante por un lado, y contra la política 
de apoyo que la oposición-democrático burguesa, como -
expresión de su identificación estratégica, aunaue no-
táctica; con la política continuista pero reformada --
del sistema capitalista, en esta hora de crisis mun--
dial del sistema capitalista. Todc.ello lleva a c o n ­
cluir aue el análisis de la correlación de fuerzas que 
hoy hagamos, no puede ser estático sino aue tiene que~ 
situarse en el contexto anteriormente definido, y ver-
ahí, el conjunto de perspectivas políticas aue se abre 
para ir modificando la correlación de fuerzas entre --
las clases, en todos los terrenos y espacios donde s e -
sitúa la lucha de clases. No hacerlo así nos llevaría 
a puros análisis de estadística numérica, no de anal i 
sis de procesos históricos en movimiento., para estable 
c e r en su mismo seno, la previsión de dicho movimiento 
histórico. Tales consideraciones son heu ras, para e n - ~ 
tender que la descripción que a continuación vamos a -
realizar sobre el peso del conjunto de fuerzas obreras 
y sindicales en todo el país, tiene sólo el valor de -
constatación del actual período, nunca de definición -
de lo aue el futuro va a ser, pues ello implicaría ha­
cer un análisis en profundidad de la perspectiva obje­
tiva del desarrollo de la lucha de clases en el perÍ£ 
do aue se ha abierto, y ello se escapa de la función -
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de es trabajo. 
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En una fase como la que se abre, donde el bloque • 
dominante dará una democracia muy restringida y muy -
represiva, y donde los reformistas y revisionistas -• 
aceptarán -a pesar de su denuncia v e r b a l - tal marco • 
de juego d e m o c r á t i c o , es evidente que amplios secto­
res de las masas y sus vanguardias pueden empezar a -
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sentirse de'fraudadas por la política democrática, y-
movidas por su debilidad ideológica y política, y -_ 
por el sindicalismo que la lucha de clases de estos-
últimos años ha engendrado, bascularon hacia el anar 
co-sindi ca 1 ismo y el anarco-comunísmo. La ICE, debe-
estar atenta y muy atenta a este fenómeno político,-
que si bien como estructura de CNT, no ha Jugado nin 
gún papel en las luchas de masas de estos ]k años, -
si aue es posible aue una CNT, reconstruida sobre co 
rrientes diversas, (autonomistas espontaneistas, sir^ 
dicalístas, anarco-comunístas, etc...) puede jugar -
un papel nada despreciable en la lucha de clases, y-
recoger en su seno, a militantes que si que arrastra 
-una experiencia y peso en la lucha de masas, y una -
presencia en muchísimas áreas geográficas de nuestra 
p Ce 1 de toro. 

USO, ha sido una organización construida a partir 
del inicio de los años 60, surgió fundamentalmente -
de militantes católicos y sindicalistas revoluciona­
rios, su peso real en la lucha de masas ha sido y es 
restringido, han tenido y tiene un cierto peso c o n ­
creto en áreas concretas de la minería asturiana, de 
Euskadi, en Madrid es donde ha poseído una cierta im 
plantación (Metro,Renfe.etc..) su presencia en Anda­
lucía es insignificante, en Catalunya el peso ha que 
dado circunscrito fundamentalmente en Banca, sector-
este en el cual ha Jugado un cierto papel. Las últi­
mas elecciones sindicales y sus procesos de conveí  
gencia con los socialistas, les está creando un cam­
po de propaganda y publicidad entre los sectores del 
proletariado, ''cu 1 tu r i 1 izado" y entre una cierta are 
a de la aristocracia proletaria, pero en los secto­
res radicales y combativos del proletariado de los -
sectores "punta", USO no ha tenido peso, ni la pers­
pectiva quer se abre, es de que pueda llegar a tener 
lo en ellos, dado que su alternativa política sólo -
puede atraer a sectores no radicales del proletaria­
do. 

Sin lugar a dudas la organización que con mucho,a 
dirigido las luchas de masas de estos últimos ^k 
años y que ha aglutinado en su seno a una amplia le­
gión de nuevos e implantados dirigentes obreros, ha-
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Y así hemos visto surgir desde el año 1969 orga­
nizaciones como Plataforma y Comisiones Obreras An-
ti cap ita 1 ístas , Comités Obreros de Euskadí, Secto--
res de CCOO fque luego se volverían a integrar en -
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CCOO). . La. Coord i nado ra de Euskadi de Comisiones Obr£ 
ras (CECO) que hoy está también en proceso de i n t e ­
gración en CCOO, y un conlunto de Comisiones Obreras 
autónomas e independientes que por mil v'as distin--
tas han querido reivindicar la política de clase y -
democrática que CCOO significó en su principio y 
ello lo han tenido que hacer rompiendo organizativa-
y políticamente con las CCOO oficiales controladas -
por el Partido de Carrillo. 

La política de participación en las elecciones --
sindicales, propiciada por CCOO, en 1966, y en 1975, 
han acabado de culminar la hegemonía sobre el MOE --
por parte de las CCOO; y las tendencias sindicales -
CUGT,CNT] que propugnaran el boicot, acabaron de co­
ronar su política de aislamiento entre las masas. --
Porque aquellas organizaciones que como Plataformas-
y Comisiones Obreras Anticapítalistas propugnaron el 
b o i c ot, al sostenerse sobre luchadores de prestigio-
entre las masas y defender las prácticas de democra­
cia di>recta, no han sido aislados de las masas, aun-
aue ello signifiaue hoy, que su punto de partida, en 
su incidencia entre las masas, es más débil en rela­
ción a CCOO. Las últimas elecciones acabaron de coro 
nar la política de hombres públicos de CCOO, y estos 
conquistaron incuestionablemente un espacio público-
y electora 1 ista entre las masas, espacio aue es sin-
lugar a dudas, las esperanzas electora1 istas de Ios-
partidos revisionistas aue actúan en CCOO. 

El bloquí dominante es perfectamente conscien­
te de la. fuerza potencial actual de CCOO y de-
las organizaciones u to.ndnnc.loH> surgidas alre­
dedor de ellas , y ¿abe. que hoy OÍ la construc­
ción de la unidad obrera, íe decidiera sobre -
la base de la democracia directa, su política-
de división ¿Indtcal, estarla condenada al ^ra 
caso, pon. ello ha lanzado y lanzará, toda su o-

enslva brutal contra la política de Unidad --
brera, que CCOO puede representar, (¡avoreclen 

do el desarrollo propagandístico y electoralls_ 
ta de las centrales sindicales dlvlslonlstas ,-
y luchando por dividir a la política de Unidad 
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e de CCOO en sus distintas estruç 
y ello es hegemónico en el MOE:-

sión sindical aue representan CNT 
expresión de algo oue la burgue-

pero que hoy por hoy es absoluta-
n la hisotira de la lucha de ma--
estos ^h años últimos, en todo -
radica en la implantación de crj_ 
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la clase, y permitir con ello, --
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3 . LAS GRANDES LINEAS ALTERNATIVAS QUE 
EN EL TERRENO SINDICAL' SE DIBUJAN HOY 
PARA EL M.O.E. DESDE LA OPOSICIÓN. 

De lo que se trata aquí es de hacer un esbozo es­
quemático de las líneas fundamentales que caracteri­
zan las corrientes principales de la" política "sindj_ 
cal" que en el seno del MOE se están defendiendo en-
este período, para poder en base a ello, situar nues_ 
tra línea de trabajo político, entre las masas en lo 
que a este terreno se refiere. Es obvio, aue en todo 
proceso esquematízador se pierden innumerables mati-
zaciones, pero de lo que se trata aquí es de ver las 
líneas básicas, pues son ellas y no las secundarias, 
las que nos van a situar el marco del debate políti­
co en el seno de las masas en lucha, y a esto es a -
lo que se trata de responder. 

AlEn primer lugar está la tendencia que lucha por 
la conquista de un Sindicato Obrero Único, Democráfei 
co e Tndpendiente de la patronal, del Estado y de --
los Partidos políticos, estos sectores que englobarí_ 
añ hoy por hoy (.pues la evolución a la derecha, de -
algunos grupos aue hoy defienden esta consigna es a_l_ 
go que ya ha empezado y promete no parar hasta haber 
abjurado incluso de la alternativa de Unidad S i n d i ­
cal en la práctica caso de MC) desde PTE, MCE, ORT,-
etc., hasta los cuartistas de LC, LCP-ETA IV, recla­
man de hecho que CCOO defienden consecuentemente su-
programa inicial expresado en múltiples documentes -
en los cuales siempre habían abogado por un programa 
de Unidad Obrera y de democracia de clase en dicha -
Unidad Sindical. 

Varios documentos clases de la vida de CCOO dan -
fé de tal perspectiva política unitaria "Salvando el 
principio democrático según el cual seremos los pro­
pios trabajadores los que en su día tendremos que de_ 
cidir sobre la forma del futuro sindicato español, -
las CCOO abogamos y luchamos por la Unidad Sindical, 
siempre y cuando esta unidad esté basada en la líber 
tad, la democracia y el respeto a la diversidad de -
los grupos ideológicos, participantes. Considerárnos­
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que la división seria un suicidio de clase en 
paña de los monopolios, cuando tenemos enfrent 
capitalismo poderoso consus organizaciones pat 
les e industriales unitarios. Si lo aue pierde 
"sindicato oficial" es su falta de libertad e 
pendencia, el pel igro del mañana es caer en da 
sión de diversas centrales sindicales aunque g 
de teórica libertad. Es necesario luchar ya de 
hoy por lograr la síntesis eficaz de un sindic 
unido en la libertad y la democracia" CDocumen 
cial de CCOO fechado en Madrid en Junio de 196 
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las CCOO de Barce1 ona , Tarrasa,Sabade11 ,Ba 
t,Sardanyo 1a-Ripo11et , Mataró , Bada 1 ona , -
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Hospitalet,Lérida,Tarragona,Villanueva y Geltrú, Gero 
na,Blanes y representantes obreros de Tore1 1 ó , Sa1 1 en 
Rubí y San Cugat, mayo del 1968. 

"Nuestro camino es la huelga general. 
Lo concebimos como la generalización de una serie 
de conflictos parciales que pueden empezar en una 
empresa, ramo o localidad e irse extendiendo como 
una mancha de aceite por todo el país" 
(Así encabezaba en comunicado de la 3°reunión ge­
neral de las CCOO de España-julio de 1968). 

En síntesis estas corrientes no ven a CCOO como -
una Central Sindical más, sino que ven a CCOO como -
un movimiento organizado "de todos los trabaj adores-
sin dtstincrón de creencias o compromisos rel i g i osos 

o políticos y que a través del libre respeto a las -
minorías en susseno, funcionan bajo el criter i o demo 

c rá t i co de mayorías y minorías, y que conciben la --
conauista d el Sindicato Obrero UNitario, como un i n s 

trumento revolucionario para avanzar enla luc ha po r-

la destrucc ion del sistema capitalista; basan su t e-

sis de que el sindicato puede cumplir tal pap e1 ant i 
capitalista y revolucionario en que la histor i a de 1 -
MOE ha teni do ejemplos de sindicatos revoluci ona r ios 

CCNT] o la dureza del Estado terrorista va ha hacer-
le pagar a dicho sindicato Obrero Unitario ta 1 papel 

anticapital ista. 

Por ello se oponen a todo proyecto de divi s i ó n 
sindical, p ues consideran aue ello favorece 1 os p1 a -
nes reformistas del Gobierno y del capitalismo e im­
pide que el proletariado pueda jugar un papel r e v o 1 u 
ctonario y de fuerza en el período de cambios q u e se 
ha iniciado en nuestro país. De hecho estas t e nd en - -
cías son mi noritarias en el seno de CCOO, y estas ya 
han iniciad o un proceso inexorable de auto-constitu-
irse en una central Sindical más que actúe como bra-
zo s i nd í ca 1 del Partido de Carrillo. De todas ma ne--
ras es abso lutamente justa la razón histfoica aue 
aducen las tendencias unitarias de CCOO, de aue de -
culminarse tal proyecto de convertir a CCOO en una -
Central Sin dical más, los hombre de Carrillo habrían 
traicionado el espíritu inicial, que confirmó la e - -
xistencia d e CCOO durante todos estos 15 años de su-
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existencia. 
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uede hacer por decreto. Todos-
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pero nosotros tenemos que do-

ecesarios y nosotros debemos -
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Barcelona). 

del libro "Presente y futuro -
os por U S O ) . 

El planteamiento de estas corrientes abiertamente 
socialdemócratas, entre las aue se encuentra UGT,US0 
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:tc, es de entender aue la actividad sindical organ_[ 
:a la lucha reivindicativa de los trabajadores, y de 
¡arrolla lucha política aue es necesaria para garan-
• T -7 a r a l * H o c a r r r \ 1 1 r \ H o t a l 1 n r h a r p í u i n H i r a t i v a n p -

e 
za 

tizar el desarrollo de tal lucha reivindicativa, pe 
ro bajo ningún criterio concibe la perspectiva de un 

an t i cap i ta_ 

De Recho delegan en la actividad que los respectj_ 
vos partidos, aue vertebran políticamente" dichos --
sindicatos, pueden hacer en el parlamento democráti­
co burgués, como elemento que tiene aue ir haciendo 
transformar pacíficamente el capitalismo en socialis_ 
«o, y por ello detestan tanto la táctica de Sindica­
to Obrero Único el cual lo ven como un instrumento -
de la Dolítíca comunista y revolucionaria, aue vier­
te "totalitarismo por todos poros", al imponer la un 
idad a la clase obrera, y en base a ello desprecian-
Y combaten toda concepción de tipo consejista basada 
en la democracia directa. Para ellos la democracia -
obrera y la libertad, se ejrce al afiliarse a un sir^ 
dt~cato en base a la afinidad ideológica-política, y-
ello debe de imponerse por encima de cualquier forma 
de unidad obrera aue puede ser insustituible para --
fortalecer y desarrollar la unidad obrera en su lu--
cFia contra el capitalismo y por el Socialismo. 

i 

Confunden deliberadamente Unidad Obrera y líber--
tad de organización dentro de esa Unidad Obrera, con 
traponen unidad a libertad, para así poder defender-
un concepto burgués de Unidad y de libertad. La r a ­
zón de tal contraposición 'hay que encontrarla en su-
concepción estratégica del Social isitio, y en la vía -
democrática-par1 amentaria para llegar allí; a partir 
de ahí su concepción de Unidad y libertad, no tiene-
nada aue ver con la Unidad de clase y libertad de - -
tendencias dentro de la clase que siempre ha defendj_ 
do el marxismo revolucionario. Su teoría de primero-
la libertad sindical = división sindical, para luego 
llegar a la unidad sindical, es una pura falsedad; -
la experiencia Europea y mundial, es ampliamente e 1 o_ 
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cuente de como la división sindical ha sido y es un-
instrumento en manos del capitalismo y del imperia--
lismo para impedir la unidad revolucionaria de la --
clase obrera; es además harto evidente aue los homó­
nimos de la UG T y USO en Europa han sido v son cía--
ros instrumentos sindicales políticos del imperial i s 
mo y de sus distintas tácticas anticomunistas y anti 
proletarias. 

Estas centrales sin d i ca les basan toda su esperan-
za de crecer numéricamente , con los medios electora-
listas oue a través de la reforma los esrán toleran-
do y faci 1 í t a ndo el b1 oque dominante, y esperan con-
seguir su clientela en base al antitota 1 itarismo aso 
c i Sndo1 o a 1 ant icomu n f smo al ¡mentado por la Dictadu-
ra te r ro r i sta en estos Í40 años , esperan se apunten a 
sus filas los sectores de la aristocracia proletaria 
que tienen una cultura po 1 ít ica-democrát ico-burguesa 
y que son antifascistas y demócratas en qeneral pero 
que nunca han llevado una lucha activa contra el fas 
cismo y por la democracia. La capacidad de juego de-
esta alternativa, está determinada porel colaboracio 
n i smo que CCOO del Partido de Carrillo le prestan a -
hacerle propaganda, y a reconocerlos como una fuer-
za sindica 1 real: y en las facilidades aue el bloaue 
dominante les está dan do ; sin estos "ingrediente" no 
tendrían n incún tipo d e futuro. Con ello, y sin una-
amp1 i a mov i 1 i zac i ón de masas oue lo evite, pueden ju 
gar un pap el important e en los planes reformistas y-
visceralmente antiprol etarios y ant ¡comunistas, que-
el b1 oque dominante es tá d esarrollando y espera po--
der seguir d e s a r m i lan do con su avuda-

C) Es la teoría del eclecticismo y del oportunis­
mo que ya está empezando a defender los hombres de -
Carrillo en CCOO, su teoría es: Unidad Sindical como 
norte estratéaico, pero libertad sindical hoy, y lo-
justifican diciendo que la Unidad impuesta no es 
aceptable, oue hay oue huir de todo método de unidad 
antidemocrática, aue puede hacer ver a las masas, --
que se utilizan métodos totalitarios etc.etc, Utili­
zan el ejemplo de Portugal para decir como no debe -
imponerse 'a Unidad Sindical desde arriba, y hablan-
de la vía Italiana como modelo de Unidad Sindical --
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aue se va alcanzando gradualmente desde la p l u r a l i ­
dad sindical. 
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los hombres más honestos de CCOO el carácter traidor 
de la política de dj visión sindical, que defienden -
en la práctica los hombres de Carrillo. 

La razón estratéqica de su v iraqe es muy clara: -
aceptar el jueqo político que la reforma del bloque-
dominante plantee, esta y no otra es la razón de la-
claudicación, se sequirá despotricando verbalmente -
de tal reforma, pero se meterán de lleno hasta donde 
los dejen en ella, y por ello tiene que sacudirse de 
su práctica y de su programa todo vestiqío de detno--
cracia burguesa radical y la consigna de Sindicato -
Obrero Único, le parece a la burguesía y a la oposi­
ción democrática-burguesa excesivamente radical, y -
Carrillo no ha vacilado en renunciar a tal consigna. 
Los principios parlamentarios burgueses, y la estra­
tegia de tránsito pacífico y democrático al Socíalis 
mo han coronado con esta claudicación su obra, ahora 
ya pueden esperar cobrar los frutos de su traición,-
que humildemente esperan que el bloque dominante les 
dé, aunque para el pago, este se atrasase aún un ci­
erto tiempo, el que la consolidación de la reforma -
les exija. La Plata junta manda y Carrillo obedece, -
la clase obrera es la pieza sacrificada en ese altar 
de las alianzas y pactos i n t e r c 1 a s i s t a s y el s a c r i ­
ficio de la Unidad Obrera, las víctimas p r o p i c i a t o ­
ria concreta. 

D) Habría una cuarta vía gue defendiendo libertad 
sindical de hecho lo defenderían en base a presupues 
tos estratégicos de unidad de clase, y de independen 
cia política de I ;> clase frente al Estado y los par­
tidos. Esta íerí,i la alternativa de los grupos anar-
co-s indica I N í a s o a narco-comunistas v espontaneís — 
tas anti-partldo aue defendiendo la Unidad Obrera v -
la democracia de clase,ssu apolitícismo y anticomu--
nismo les lleva a defender la libertad de sindicaci­
ón contraponiéndola a la Unidad Sindical obrera, su-
argumento central es la no unidad con tendencias aue 

acepten la razón de ser del partido, v en base a  
ello y a su concepción ant i-todo tipo de Estado y --
anti d ictadura Estatal del proletariado, pondrán todo 
el énfasis en la diferenciación sindical de su t e n ­
dencia, más que en la lucha por conquistar la unidad 
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obrera basada en la democracia directa. 

En esta corriente hay que dist inguir los CNT, pro 
píciados por el bloque dominante (Diego Abad de San-
tillana y Cía, que defienden la 1 ibertad sindical 
con todas sus consecuencias y que para ellos el pro-
qrama de Unidad Obrera y de democracia de clase no -
existe; y que serán una fuerza el aramente anticomu--
nfsta y anti-unidad proletaria), la CNT, anarcosindi 
calísta no pactista pero que ha j ugado la carta posi 
bílísta o neoposibi 1 ista durante mucho tiempo (Félix 
Carrasquer, Juan Gómez Casas, etc .) y oue su antipar 
tfdo y anticomunismo no es tan derechista como el - -
aue representa Santfllan, pero que su negativa a nin 
qún tipo de trabajo unitario con grupos "Leninistas" 
les llevará de hecho a propiciar la carta del bloque 
dominante de defender de hecho 1 i bertad sindical. 

En el seno de esta corriente d e reconstrucción de 
la CNT se encontrarían un conjunto de ana reo-común is 
tas y de espontanesitas anti-part ido, oue ven en 1 a -
CNT, la posibilidad de reconquistar el papel revolu­
cionario que dicha organización j ugó del 1931 al 37, 
y basándose en una estrategia proconsejista (inconse 
cuente con una clara teoría sobre el Estado Social i s 
ta y la Dictadura del Proletariad o) defenderán la re 
cesidad de la Unidad Obrera y la democracia directa; 
pero su apoliticismo y su incapaç idad de distinguir-
entre estrategia y táctica, va ha hacer de ellos u n -
ariete más en la defensa de la di visión sindical, 
pues defender la CNT en su qlobal ¡dad ouiere decir -
defender la división sindical. 

De hecho la CNT, reconstruida en sus diferentes -
alternativas puede jugar un papel en el período oue-
se abre y desde luego va a ser una central difícil -
de manejar por el hlonue dominante, a pesar de la --
disposición que hoy tengan algunos de sus dirigentes 
más an t i común i s t a s a entrar en el juego. Hay oue evj_ 
denciar con claridad oue su supuesto apoliticismo no 
los exime de ser una baza política concreta, y oue,-
el que no teoricen el significado objetivamente divi 
sionista de su política de hoy, no les quita ni un -
ápice de responsabilidad en su función anti-Unidad -
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Obrera y ant ¡-democracia directa. 

Esta alternativa puede recoger a toda una serie -
de tendencias anti-central ismo-democrát ico que se --
han i do fraguando en estos años de dura lucha contra 
el Estado Terrorista, y que ante la existencia de --
unas posiciones burocráticas y burguesas de deformar 
del central ismo democrático en el seno del MOE, ha -
exacerbado sus posiciones anarauistas y anti-todo tí 
po de Unidad centralizada y democrática del proleta­
riado. La baza política de anti-todo tipo de Estado, 
y por ello su defensa de unos criterios de "autoges­
tión" basista, va a ser una carta contra la cual hay 
que luchar, y a la cual hay aue tenerla en cuenta, -
pues en su seno van a estar buenos luchadores, pero-
de débil comprensión por la política socialista y co 
munista, infravalorar esta alternativa porque hoy tT 
enen un peso oraanizativo entre las masas, sería un-
grave error político, fruto de una análisis estático 
de la realidad, y no ver las líneas aue operan a la-
transformación de esa realidad. 

Ello significa que hoy, hay que llevar un duro --
combate político para evidenciar ante los militantes 
honestos de esta tendencia para demostrarles el c a ­
rácter divisionista de la política que defienden y -
como son inconsecuentes con su defensa estratégica -
de Unidad Obrera y la democracia directa. Se trata -
pues de desarrollar un duro combate político contra-
su táctica actual y contra sus posiciones anticomu--
nistas, pero luchando por vincularlos en la unidad -
de acción siempre aue sea posible y efectivo para el 
desarrollo fie la lucha de masas con criterios ant ica 
pita! i s t a s . 

E) Por último estaría la tendencia aue defiende -
la Unidad Obrera como base de organización de la lu­
cha de masas, sin divisines internas en esa unidad -
estable de lucha, aue defiende la democracia de cla­
se o directa para desarrollar y organizar establmen-
te la Unidad Obrera (papel soberano de las asambleas 
de coordinación directa de las asambleas de delaga--
dos, etc.) aue por ello propugna una organización, -
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Evidentemente ah" se encuentra ya contenida las di 
ferencias fundamentales sobre la relación entre táctT 
ca y estrategia, entre programa mínimo y programa de-
transíción, entre el tipo de organización revoluciona 
rfa a impulsar hoy y el tipo de participación democrá 
tTea y directa de las masas en el Estado Socialista a 
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construir, el t¡DO de proceso por el cual el proleta 
riado conouista la hegemonía política en el BHAR, y-
por descontado todo ello se asienta sobre la base de 
una valoración distinta de la actual correlación de­
fuerzas en la lucha de clases, y la visión que se tj_ 
ene del tipo de fuerza del bloque dominante en el pe 
ríodo de reformas que se ha iniciado en nuestro país 

Esta claro que a pesar de esas divergencias de --
táctica y estrategia que hoy se dan con alguno de es 
tos grupos, es en este espacio político donde la --
OICE, debe de fortalecer su actividad política. Se -
trata de luchar contra la táctica reformista continu 
ista del bloque dominante, y contra la táctica de co 
laboración en la reforma (aunque con diferencias so­
bre el tipo de reforma necesario Dará continuar s i ­
guiendo existiendo como sistema) que plantean la opo 
sición democrática burguesa y ello implica defender-
conjuntamente de una forma estable la política de --
Unidad Obrera, de democracia de clase y de libertad-
de organización de las vanguardias revolucionarias,-
que es la expresión, hay de la política más avanzada 
del proletariado en el proceso de cambios políticos-
que se han iniciado en nuestro país, y es a la vez -
la condición necesaria para defender en tal política 
"democrática avanzada'1 un protagonismo del p r o l e t a ­
riado y de su oolítica de independencia de clase en­
es a confluencia en la lucha por las libertades polí­
ticas que está desarrollándose en nuestro país. 

Este espacio político de ICE cue puede establecer 
se en la defensa del prno'ana antes situado tiene -
un marco de intervención táctica común ya, tanto so­
bre la base de la lucha contra la división síndical-
que propuana el blonue dominante v la ODOsición demo 
crática burguesa, como contra la política de reforma 
sindical y Conoreso Sindical que propugna Martín vi­
lla. Defimir acuerdos generales v concretos en ese -
espacio es una necesidad política, de primera magni­
tud en esta fase y a ello debemos orientar nuestro -
trabajo sin vacilaciones de ningún tipo desde hoy - -
m i smo. 

Queda claro pues que en la defensa del Sindicato-
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de Clase Unitario o en la defensa de la Central Un i -
taria de los Consejos de Fábrica, se evídenciaron -~ 
las diferencias estratégicas fundamentales en lo que 
al modelo de Estado Socialista se re fiere, y en lo -
oue al método político por el cual 1 as masas constru 
yen la autonomía y la independencia de clase de s u s -
programas en la lucha por las libert ades políticas y 
por la destrucción del Estado burgués. Seguir defen-
díendo el papel revolucionario que i nnegablemente ju 
qaron los Sindicatos en la Rusia del 1917, para ha--
cer posible la Revolución Socialista y la construcci 
ón del Poder Soviético , como algo que es n e c e s a r i a -
mente defendible en su misma formulación y contenido 
para nuestro tiempo y nuestro país, es hacer gala de 
incapacidad política y teórica para seguir desarro--
liando el marxismo-len inismo a los cambios sufridos-
por el desarrollo capí tal ista en su fase imperial i s-
ta y en particular en nuestra formac ion social. 

Los sindicatos han Jugado un pape 1 cía ramen te re­
formista y de apoyo a la racionalización del sistema 
capitalista en toda la Europa industrial: la socie--
dad actual está mucho más profúndame nte estamentiza-
da y estatizada, las c lases y capas asalariadad son-
muy diferentes a los d e principio de siglo en Rusia, 
el reformismo político y el revisión ¡smo son hoy cía 
ros agentes de la poli tica burguesa en el seno del -
MOE , y tal función la realizan a través de sus con--
signas políticas: libe r ta de s democ rá ticas, sindicato 
etc. , .Creemos que el conjunto de cam bios sufridos en 
nuestra formación soci al, la experie nc ia del M.O. - -
mundial en estos 76 años de este sig lo, la traición-
de los P.C. oficiales, etc. obligan a buscar formula 
ciones políticas oue acordes con la actual situación 
histórica del proletar iado en la luc ha de clases ac-
tual, sean eficaces y clar i f icadores p rog rama s socia 
listas para la lucha d e masas, en su com bate diario-

contra el capital ísmo y la Dictadura terrorista, y -
por ello entendemos aue la consigna Central Unitaria 
de los Consejos de Fáb rica se sitúa en la cúspide de 
la práctica de Unidad Obrera y de democracia de cla-
se en el seno del MOE de estos 1^ años últimos, y es 
a la vez un aspecto ac tivo en la formación de la con 
ciencia socialista de la clase, sin las ambiquedades 
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y confusiones queimplica la defensa de la consigna -
Sindical, aunque esta se quiere organizar tras méto­
dos de democracia directa, y bajo supuestos de sindi 
calismo revolucionario y anti cap ita1 ista. 

4. LAS C A R A C T E R Í S T I C A S A C T U A L E S Q U E 

ADOPTAN EN EL CAMINO DE CONQUISTAR 
CADA UNA DE LAS ALTERNATIVAS "SINDICA­
LES" QUE HOY SE DEFIENDEN EN EL SENO 
DEL M.O.E. 

El bloque dominante es consciente de las enormes-
dificultades que hoy tiene que vencer para hacer via 
ble su alternativa de reforma sindical, sabe que so­
lamente desde la CNS, no puede llevar a término la -
reforma sindical que propugna, y hoy por hoy, no t ie_ 
ne asegurada la participación que quiere, de los gru 
pos sindicales en la oposición. Por ello ha plantea­
do ya que las bases fundamentales de su proyecto de­
libertad sindical no son cuestionables, que en todo-
caso lo que se podrá hacer será discutir la articula 
ción concreta de la reforma sindical ya aprobada con 
rasgos de ley básica, Martín Villa dijo en su rueda-
de prensa en TVE, (el día 7 de junio) "que una vez -
sentadas las bases constitucionales, será cuando el-
mundo sindical en el Congreso Sindical, tendrá que -
estudiar lo que ha de ser la reforma. En este senti­
do señaló que a su Juicio, la pregunta clave y real­
mente trascendental es la de como se va a coordinar­
la pluralidad asociativa con una unidad de acción --
que se plantea con diversas fórmulas en todos los --
sindicatos". 

La idea es bastante clara a pesar de su falta de­
concreción de lo que se trata es de organizar la di­
visión sindical en la base, procurando que esa divi-
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sión sindical sea efectiva para vincular a los traba 
jadores a los pactos sociales establecidos con las -
nuevas burocracias sindicales, evitando así desborda 
mientos por "huelgas salvajes" y garantizando a la -
vez estructuras de neqociacion obliaatorias aue sean 
la base institucional del pacto social obligatorio,-
ahf estaría la figura del Consejo Económico Social,-
del cual Martin Villa dijo "es un órgano de Estado--
para concertar el pacto social al más alto nivel y -
aue estará constituido por representantes de los tra 
bajadores, de los empresarios, de la administración-
y de otros intereses. Su finalidad será dictaminar -
los proyectos o proposiciones de ley, e intervenir -
en la planificación del desarrollo". 

El problema estriba en aue si declaran ilegales a 
CCOO, y so. i legalizar a UGT, USO, SOC, STU, etc...-
entonces se crearía la situación paradógica de sind_i_ 
catos libres, pero únicos, con los límites que tales 
estructuras sindicales podrían jugar en la lucha rej_ 
vindicativa en esta hora de crisis e c o n ó r c a y polí­
tica. Tendría el grave peligro de quemarse rapidamen 
te, demostrando su carácter ya no soc i a 1democrático, 
sino reaccionario y co1 a bo rac i ona 1 ista . Es evidente-
aue el papel "neutral" del revisionismo podría ser -
un garante para tal operación de tránsito, en espera 
de momentos mejores, pero a la vez el control aue so 
bre las masas incluso sobre la propia base del revi­
sionismo, podría hacer el revisionismo en un proyec­
to de ese tipo, sería limitado, y ello podría forta­
lecer a las CCOO oue ya no serían las CCOO de ahora, 
sino una alternativa más radicalizada políticamente-
pues la situación lo impondría. 

De ahí que los grupos más socialdemocratas exijan 
la legalización del Partido de Carrillo, no tanto - -
poroue su espíritu democrático les cree escrúpulos a 
participar en el juego parlamentario sin el PCE, si­
no porque tiene claro oue una participación suya, so 
bre la base de tal exclusión política, podría crear­
les serios problemas, poniendo en juego su propio fu_ 
turo po1ítico, , da do oue tal maniobra evidenciaría --
nue su espíritu co 1 aboraci ona 1 ista , priva por encima 
de cualquier otra consideración política y no han es_ 
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tado esperando ^0 años para ouemar su futuro como e-
ficaces gerentes del desarrollo capital ! sta-democrá-
tico en una sola carta y mal jugada. 
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el ant ¡democratismo de lo comunistas, y justificar -
en base a ello su desvinculación de los pactos unita 
rios de la oposición democrática. 

Será así poroue no puede, ni podía ser de otra ma 
ñera, ello es consecuencia clara de lo aue hace tiem 
po nuestra organización viene afirmando respecto a -
aue la revolución burguesa ya está hecha, y que las-
reformas que quedaban pendientes no iban a ser resu­
eltas revolucionariamente, sino a través de pactos -
civilizados y que coinciden intereses entre blociue -
dominante y oposición democrática, la historia de mu 
tactón de los contrarios para dar lugar a una sínte­
sis superadora sin desgarrones fundamentales para ca 
da antagonista, y cuya mutación pacífica es la garan_ 
tía de reforma en la continuidad. La historia de es­
tos 168 años de peculiar revolución burguesa (inicia_ 
da en 1808) en nuestro país, va a ser coronada con -
la característica dominante de todos estos años: el-
bloaue dominante asume parte de las demandas de la -
oposición, y la oposición acepta las exigencias de -
moderación del bloaue dominante, y así la historia--
sigue en sus líneas fundamentales igual, habiendo -
cambiado lo necesario para seguir dominando: digamos 
que el 1931-39 fué un lapsus histórico oue rompió es_ 
ta "didáctica hsitórica particular", pero aue han a-
prendido del pasado para construir el futuro sobre -
idénticas perspectivas de reforma continuista. 

La UGT consciente de su débil implantación en el-
terreno sindical exiae a CCOO que deje sus puestos -
en la CNS, pues sabe aue cualquier reforma radical -
aue se establezca con participación de la actual CNS 
a nivel de estructuras inferiores, estaría hegemoni-
zada por CCOO, y por ello auieren "igualdad de opor­
tunidades". Su teoría es muy clara: aue CCOO no uti­
lice su prestigio e influencia entre las masas y a--
cepten las reglas del Juego electoral y publicitario 
burgués. Para tal juego político, utilizan todo tipo 
de demagogia antitota 1 itari a "no se debe aprovechar-
ventajas adquiridas bajo la Dictadura terrorista", -
"no es transformable una estructura autoritaria como 
la CNS" etc., con tales argumentaciones pretende o--
cultar su problema de fondo que es lo desfavorable -
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de la actual correlación de fuerzas, y piden facili­
dades, al revisionismo que, que duda cabe se la dará 
es parte del precio que tiene que papar para d e m o s ­
trar sus buenas intenciones democrát ico-burguesas. 

Mañana este argumento de la utilización de los 
privilegios de los puestos en el poder terrorista re 
formado, no será un impedimento para reprimir desde-
dicho poder la política revolucionaria de las masas­
en lucha y en especial para reprimir a todos los gru 
pos de ICE. Ni siauiera será impedimento para dejar­
en la estacada al Partido de Carrillo, en estos gru­
pos soc i aldemócratas los argumentos, teórico políti­
cos carecen de principios sólidos, todo es justifica 
do mientras le sirva para escalar al poder y luego -
para sostenerse en él. Hoy ya tenemos claras muestra 
de su condición de jugadores de ventaja, en el tipo 
de monopolización sectaria de la prensa, de las prue 
bas legales de tolerancia, etc., y en ello no sien--
ten ningún escrúpulo por la verdad objetiva, sino --
que por el contrario utilizan cualquier resquicio, de 
dicha legalidad terrorista para atacar a la indefen­
sa ICE y a la política revolucionaria que ésta defi­
ende entre las masas. 

De hecho la pretensión de UGT, hoy es clara: que­
ia CNS , se vacíe, cue se pare al movimiento de masas 
y que en la auietud del debate publicitario pueden -
esperar lograr afiliados y crecer, pues si la cuestj_ 
ón del crecimiento orgánico tuviera aue hacerse en -
pleno fragor de la lucha de masas, es claro que UGT-
no tiene posibilidades de crecimiento;.además espera 
que esta desmovilización de la lucha de masas pueda-
garantizar el pacto social que el bloque dominante -
pide, y que la UGT sin fuerza real en la clase obre­
ra, espera lograr a través de esta vía indirecta de-
presionar por la igualdad de oportunidades al revisj_ 
onismo so pena de tacharle de antidemocrático y apro 
vechador de totalitarismo si se opone a tal demanda-
de sus aliados en la Platajunta. Es la nueva reedicí 
ón del pacto de San Sebastián de 1930 pero con muchT 
simas menos exigencias democ rá t ico-burguesa que e n ­
tonces y desde luego con muchísimas menos posibi1ida_ 
des de ascenso directo a la gestión del poder polítj_ 
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co, que aquellos tuvieron. 

Los hombres de Carrillo han aceptado de hecho (y-
dent.ro de poco lo harán de derecho, retirando para -
el futuro su demanda de Sindicato Obrero Único) la -
teoría de división sindical como la expresión sindi­
cal de la política democrática de la Platajunta, pa­
ra ello, se ha lanzado a potenciar a la COS (Coordi­
nadora Obrera Sindical) como el lugar de encuentro -
de las distintas Centrales Sindicales de tipo sociaJ_ 
democrático, exitentes, siendo conscientes que con -
ello potenciaban el resurgimiento de Centrales Sind_i_ 
cales sin nigún tipo de implantación entre las masas 
y que ello lohacían encontra de las CCOO es decir en 
detrimento de la posibilidad Unítarista aue en el te 
rreno sindica1,podía significar CCOO. 

La COS, es una alternativa que además de ser d i vj_ 
sionista, es burocrática, pues no representa a nadie 
No se trata de aue nosotros por principio estamos 
contra la coordinación de las organizaciones de cla­
se (o sindicales) existentes, sino que estamos en to 
tal desacuerdo con potenciar un tipo de estructuras-
y alianzas sindicales, oue de por sí representan sin 
lugar a dudas una Dolítica divisionista y democráti­
co burguesa, con el aoravante que muchas de las s i ­
glas ahí representadas tienen una escasísima inc¡den 
cia en el seno de la clase obrera, y por descontado-
casi nula en sus vanguardias más avanzadas. 

Si los hombres de Carrillo están podiendo llevar-
a término dicha maniobra div ¡sionista, es sin lugar-
a dudas porque han burocratizado hasta límites i n d e s_ 
criptibles la vida interna de CCOO que así se ve prj_ 
vada de toda posibilidad de debatir el alcance táct_i_ 
co y estratégico de tal medida. 

La vida democrática en el seno de CCOO es nula, -
las CCOO en las fábricas no funcionan, la única vida 
es la de superestructuras dirigentes, así logran los 
hombres de Carrillo imponer todas sus clau icaciones 
tácticas y estratégicas. 

Tal práctica burocrática, se impone para evitar -

cualquier tipo de posibilidad de desbordar en el se-
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visionismo, pero incapaces de posïtivizar una tácti 
ca y una estratepía sin estar a las faldas del revi 
s i on i smo. 

La 
que C 
c Tona 
1 a co 
tas , 
ma y 
tas o 
CCOO, 
ma "u 
muer t 
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n sec 
rac í 

E, h 
Juga 
y po 
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el lo 
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sea 

r i st 
r ev 
nd i c 
0 y 
uen t 
a de 

ace tiempo que dijo que era impo 
ra como tal, un papel de clase y 
r ello hemos potenciado y potenc 
ón de Comisiones Obreras Anticap 
desde la coherencia de nuestro 
ra práctica política, les décimo 
iones de ICE que actúan en el se 
n consecuentes en la defensa del 
a" en el terreno sindical, que 1 
itar tal viraje hacia la polític 
al aue hoy parece mayoritario en 
que desde tal lucha, frente a la 
e de un programa de Unidad Obrer 
clase y de ibertad de organiza 

s i b 1 e -
revo 1 u_ 
i a remos 
i ta 1 i s -
p rog ra-
s a es-
no de -
p rog ra 

uchen a 
a de dj_ 
el se-
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Lo que bajo ningún criterio sería aceptable es --
que tales organizaciones no desarrollen un combate -
radical y consecuente por la Unidad Obrera y la demo_ 
cracia de clase en el seno de CCOO, de no librar tal 
combate con energía, entonces no tiene ningún senti­
do que sigan dentro de CCOO y lo que deberían hacer-
es participar en la creación de Comisiones Obreras -
Anticapitalistas con un criterio de política de m a " 
sas, y de defensa de un programa de independencia de 
clase. 

Nuestra apuesta política es que desde CCOO es im­
posible defender consecuentemente esa política de --
Unidad Obrera y de democracia de clase y que las e--
nerqías que se pierden en el seno de CCOO para recon 
vertirlas, deben de ser empleadas para desarrollar -
una política anticapitalista entre las masas y en la 
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tarea de organizar a sus vanguardias de clase en las 
Comisiones Obreras Anticapitalistas. De todas m a n e ­
ras la única forma de resolver Mtal viejo debate" es 
exigiendo una Unidad política de acción con los sec­
tores de CCOO aue defienden una política de "tenden­
cia de clase" para que desde todas las estructuras -
del MOE se defienda dicho programa Unitario y d e m o ­
crático, la defensa y aplicación amplia de tal p r o ­
grama Unitario y democrático entre las masas, será -
la mejor forma de clarificar el debate, a la vez que 
se desarrollará organizando y dirigiendo la lucha de 
masas contra la política del bloque dominante y las-
maniobras co 1 aborac i ona 1 i s tas de la oposición demo — 
crát ico-burguesa. 

Las Comisiones Obreras Anti cap ita1 istas tampoco -
han sido capaces de estar a la altura política que -
el momento histórico exigía, ensimismadas en una po­
lítica de no utilización de los cauces legales, que-
fué válida para otra época, pero que ya hoy no lo es 
encasillados en la defensa de unos métodos de acción 
que hoy por hoy no son viables por lo desfavorable -
de la correlación de fuerzas, y agarrados a unas for 
mulaciones maximalistas de la táctica, están siendo-^ 
muy pocos ágiles y poco agresivos, en la tarea de --
responder a las nuevas exigencias tácticas que la ac 
tual fase de la lucha de clases está demandando lo -
cual ha hecho aue Comisiones Obreras Anticapitalista 
no haya jugado ningún papel de conjunto en este perí 
odo histórico de transición por el cual estamos atra 
vesando en esta fase quedándose relegada a jugar un-
papel más o menos brillante y consecuente con la de­
fensa de los intereses concretos del proletariado, ^ 
en aquellos lugares donde la acción de masas se ha -
podido desarrollar con un elevado protagonismo de Co_ 
misiones Obreras Anti cap ita1 istas . 

Pero en esta hora histórica, tal papel no es en -
absoluto suficiente hay que jugar un papel ofensivo^ 
y amplio en la lucha política aue en el conjunto del 
país se está desarrollando y ello exige tener una — 
táctica global para conseguir aue la política antíca_ 
pitalista sea un polo de referencia real para la lu­
cha de las masas y sea un factor desestabilizador de 



la táctica general del bloque dominante, y para ju--
qar tal papel de las Comisiones Obreras Anticapita--
listas tienen oue extirpar de su seno un conjunto de 
formulaciones sectarias y enquilosadas en el pasado; 
que son hoy un freno real en su relación revoluciona 
ría con las m a s a s , y aue mientras no consiga sacudir^ 
se de encima este lastre, estará desprestigiando la-
política an t i cap i ta 1 i s ta , que tantos triunfos c o s e ­
ché en la lucha de masas en estos 5 años de existen­
cia. 

La táctica debe ser el instrumento eficaz y revo­
lucionario que en cada período sirve para aue la es­
trategia de Revolución Socialista, sea el norte que-
organice la lucha de las masas contra el capitalismo 
y su forma de Estado, pretender permanentizar la tá£ 
tica en unas formas fetichizadas , independientemente 
del contexto histórico, en que tal táctica se inserí 
be, es negarse a ser un instrumento,revo1ucionarío -
de las masas en su lucha diaria y g e n e r a l . Las Comi-
sTones Obreras Anticapitalistas deben de dar un sal­
to y superar su actual estancamiento m o m e n t á n e o . 

Sin lugar a dudas ha sido todo este conjunto de -
factores políticos aue desde la claudicación del re­
v i s i o n i s m o , pasando por la indecisión política del -
populismo de izquierdas y por la falta de claridad -
política por parte de los distintos grupos y corrien_ 
tes de tCE, lo que ha hecho posible esta situación -
de estancamiento político actual, en lo aue a movMJ_ 
zaciones revolucionarias se refiere. 

El bloque dominante está c o n s i g u i e n d o llevar ade­
lante su política de reforma continuista por la con­
fusión política y la falta de dirección revoluciona-
riaprecisa, que canalice el actual auge de la comba­
tividad de la Clase Obrera y el Pueblo Trabajador. 

Se trata pues de reconocer que el actual auge de-
la lucha de masas es amplio en movilizaciones pero -
débil políticamente y aue es esta debilidad política 
la que está haciendo posible que el auge de la lucha 
de masas, no se esté oponiendo consecuentemente a --
los planes reformistas continuistas del bloaue domi-
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nante; y aue una crisis general del Régimen y Estado 
como es la actual, no esté siendo aprovechada revolu 
ci onari amente por el proletariado y sus vanguardias-
de clase. 

Sa 1 l r de esta si tuacion de "tránsito dirigido • 

p re sup one colocar con nitide7 y concreción ante las-
masas una pol Tti c a an t i cap i t a lista y revolucionaria, 
cap az de sacar a estas del actual confusionismo po 1 í 
tico, y crear las condiciones de movilización po 1 ít i 
ca de masas capaz d e oponerse consecuentemente a la-
pol Tt i ca del b1oq ue dominan te , y su intento de p ro- -
1 on gac i ón colaborac i ona 1 i s ta que encuentra en la opo 
s i c i ón democ rá t¡co- burguesa , y esta cuestión tiene -
su 1 ug a r de concrec ion más i m portante hoy sin lu gar-
a d udas en la defensa consecuente de la política de-
Un i dad Ob rera v de democ rac i a de clase, que junto al 
con j un to de r e i v i n d i ca c i on es específicas de cada sec 
tor . y al programa aeneral de lucha por la conqu i s t a 
de las 1 i bertades p o 1 i t i ca s p ara la Clase Obrera y -
el Pue blo Trabajado r, sea capaz de lograr organi z a r -

el en t us i amos revo1 uc i ona r i o de las masas para q ue -
e s t a s se opongan a la prolongación bajo nuevas o v i e 
jas fo rmas del pode r cap i ta 1 i s t a . 
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5. LAS LINEAS GENERALES DE LA 
TÁCTICA SINDICAL DE LOS COMU­
NISTAS DE ICE. PARA ESTE PERIODO. 

1! 
El p ro1e ta r 

tado burgués que 
tareas fundament 
e1 común f smo e s 
como cond Fe fón s 
dfllo del nuevo 
truccïón del Est 
do debe inte rven 
ra hacer posible 
del Estado térro 
cular una soluci 
qaranticen su pe 
Agudizar las con 
ere decir obliga 
cond iciones pol" 
tinuidad del sis 
favo rabies para 
que dirige el pr 
t rabaJ ador . 

iado no es indiferente al tipo de Es^ 
existe, porque sabe que una de las-

ales en su lucha por el Socialismo y 
la destrucción del Estado burgués, -
in la cual no puede erigirse el cau-
Estado socialista surgido de la des-
ado buroués. Por ello el proletaría-
ir con su lucha política de masas pa 
aue en esta hora de crisis aeneral-

rista, el capitalismo no pueda arti-
ón de reformas contínuistas aue le -
rmanencia en el poder del Estado, 
tadicciones del bloaue dominante q u | 
r a aue en cada período se den las -
ticas más desfavorables para la con­
tema capitalista, y por ello lo más-
la política de Revolución Socialista 
oletariado como caudillo del pueblo-

La actual crisis del Régimen-Estado capitalista en 
la forma en aue este ha venido existiendo, pone en -
orden del día de la lucha de todas las capas y c l a ­
ses de nuestra sociedad el problema del Estado y de-
las libertades políticas, per ello el proletariado -
debe intervenir en tal cuestión exigiendo la más am­
plia y plenas libertades potftfcas para los explota­
dos, y aue el tipo de Estado resultante de crisis 

ac tual, sea lo más des ibl DO' ib e para 1 cap 
talismo en su conjunte, con ello agudiza ia icha de 

clases, en el bloaue explotador y debilita al enemi­

go favoreciendo con eilo el marco político de con 
auista de mayores 1 ibertades para que el proletaria­
do pueda avanzar en crear las condiciones de concien 
cía política y de organización necesario para poder-
poner en el orden del día de su lucha de masas, la -

lucha por la toma del poder 
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En este sentido queda claro que la reforma Sindi­
cal que Martín Villa y e 1 Congreso Sindical que pre­
tende convocar para darle carta de legitimidad demo­
crática a dicha reforma venida desde el bloque domi­
nante, es la expresión clara de como las clases d o ­
minantes ouieren evitar en esta hora de crisis y cam 
bios políticos, aue tales cambios puedan ser favora­
bles al proletariado y al ejercicio de su libre e ín 
dependiente autoorqanización de clase. Por ello el -
combate contra la totalidad de la reforma sindical -
propuesta por el bloque dominante para limitar el al 
canee de las libertades políticas en el terreno del-
marco "fabril" debe ser una baza política a librar -
por parte de las Organizaciones AntÏcap ita 1 istas y -
de la fCE. 

Nuestra posición es clara y contundente: NO a nln 
gdn tipo de reforma ¿Indicat organizada desde el po­
der del Estado burgués [sea terrorista o democrátlcol 
NO a nlngán Congreso Sindical convocado desde dicho-
Estado burgués. Ante ana y otKa alternativa exigimos 

la no Intromisión del Estado capitalista, y que se­
an los propios trabajadores quienes determinen el ti 
porde estructuración de su auto organización en el ** 
marco de la fábrica y en la proyección Estatal que -
esta debe tener para ser eficaz en su lucha contra •? 
el capitalismo y por el Socialismo. Por mis que cual_ 
quler referendum amañado pueda obtener el "consensus 
popular'' a tal reforma sindical, ésta estará, echa en 
contra de los trabaíadores y dirigida a evitar el --
ejercicio soberano de su derecho Inallneable a cons­
truir Su auto organización de clase, centralizada, --
unitaria u democrática. 

20 
Sí combatimos la reforma Sindical del bloque do_ 

minante, combatimos Dor igual cualquier proyecto an­
tidemocrático y burocrático que desde la c 1 andes t i nj[_ 
dad forzada ouieran realizar el conjunto de organiza^ 
ciones de masas o sindicales reclamándose una repre­
sentat ividad democrática que la clase no les ha dado. 

Si se pretendiera convocar desde la c 1 andestini da 
forzosa un Congreso de CC00,UGT,CNT,US0, etc.. y se-
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auisiera dar a tal reunión de algunas vanguardias ot 
ganizadas el nombre de Congreso Sindical Constituyen 
te o Coordinación representativa de las distintas aj_ 
ternativas sindicales existentes entre las masas, no 
sotros les negaríamos tal derecho y calificativo, --
poroue entendemos que nada puede sustituir la volun­
tad democrática aue libremente deben expresar los --
trabajadores desde sus asambleas soberanas y democrá 
ticas de fábrica, zona, provincia, etc, y el progra­
ma y las funciones que a ésta le quieran dar. 

La rep 
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la actual {¡o 
conjunto las 
se de. SU pn.o 
clon dlnecta 
onaanlzaclón 
<pKognamas qu 
bfiíi que deb 
Congreso Obn 

oí oponemos notundamente a cualqulen pno_ 
gneso Sindical Constituyente, que. desde -
fizada clandestinidad, puedan proponen en 

oHganlzaclones sindicales, sobne la ba-
pla auto-nepnesentatlvldad u sin la elec_ 

de los tnabajadon.es tanto del tipo de -
a constKulK, como de las funciones i/ --

e esta tenga que adoptan, ni de los dom­
en Imponen, demo enéticamente cualqulen --
eno Const.ltuttente. 

3 o 
" P o r e l l o n u e s t r o P a r t i d o c o n t r a p o n e t a n t o al --

C o n g r e s o S i n d i c a l del b l o q u e d o m i n a n t e , c o m o al C o n ­
g r e s o S i n d i c a l C o n s t i t u y e n t e c o n s t r u i d o s o b r e b a s e s -
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no democráticas, claramente burocrático aue pudiera-
proponer la oposición democrático-burquesa, la alter 
nativa de Congreso Obrero Constituyente en el cual -
los trabajadores decidan libremente el tipo deoorga-
nízación a adoptar, el tipo de funciones de dicha or_ 
ganización y el programa de la misma. 

No&otfioí de.£e.nde.mo& 
tituyente sea elaborad 
as de fábrica, zona, p 
base se discuta el tip 
terios organizativos q 
letariado debe adoptar 
sentación por cacfa 5.0 
nalidad que democràtic 
trabajadores y que est 
Constituyente el resul 
camente por todo el pr 
asambleas. Un Congreso 
mente Obrero y Constit 
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sus aspiraciones de partic_i_ 
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1 derecho a conquistar el -
o rechazamos aue el Congre-
enga la apriorística d e f i n ^ 
proletariado democrática--
: estructura sobre bases --
nosotros lucharemos porque 

as y en el caso de quedar -
el convertirnos en tenden--
también dentro de esa orga-
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nización central, zada democráticamente de todos Ios-
trabajadores. Claro está que aceptaremos tal veredic 
to desfavorable, de las masas siempre y cuando esta-
Central Sindical Unitaria estuviera basada en la Un_[̂  
dad Obrera y la democracia de clase o directa. 

Arríe zl Congnz&o de Mantin Villa o el Congn.zio --
Sindical Con&tltuyzntz la OTCE, dz{¡lzndz zl Congn.zio 
Obxzno Con&tltuyzntz dzl cual dzbz salín la CzntKal-
Unltaila de los Conszjos de {¡à'bn.lca, {¡onma de onganl 
zaclón de la clasz, ¿obn.z cnltzKlos de unidad, czn--
tn.allzacl6n dzmocnátlca, estabilidad z Indzpzndzncla 
dz claíz de su pn.ogn.ama antlcapltallsta y pn.o-Consz-
jUsta. 

40 
"Lo anterior es el programa permanente por el ci£ 

al los comunistas y las Organizaciones An t i ca p i ta 1 i s_ 
tas, deben de luchar ya desde ahora, pero esta cues­
tión no nos impide comprender cual es la actual c o ­
rrelación de fuerzas, y nuestros análisis nos s e ñ a ­
len con precisión, que hoy la correlación de fuerzas 
es desfavorable a nuestra política anti cap ita1 ista y 
pro-consejista, de lo aue se trata pues es de d e f i ­
nir el marco de acuerdos tácticos que salvando la in̂  
dependencia estratégica y de táctica general del pro 
grama mínimo de los comunistas y el programa de tran­
sición de las Organizaciones Anticapitalistas, haga-
posibles una intervención política de masas, aue in­
cida para impedir la consolidación de la política de 
división sindical del proletariado, y que obligue a -
las fuerzas democrático-revolucionarias a ser conse­
cuentes con la lucha por evitar la división del pro­
letariado, exigiéndoles que contrapongan a una polí­
tica de diyisión sindical en programa unitarista que 
en su programa dicen defender. 

En zstz sentido OTCE, ve la nzczsldad dz zstablz-
czn una alianza política amplia y zitablz con todai> 
aquzllas onganlzaclonzs quz dz(¡lzndzn zl Sindicato -
dz Clasz Unltanlo u dzmocnéitlco tnas pn.ogn.amai antl-
capltallstas y constnuldos sobnz baszs onganlzatlvas 
dz la democracia dilecta. Esta unidad política la e-
cn.eemos necesaria pan.a ceñíanle zl paso a la polltl-
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ca continu.¿i,ta. del bloque domlnantCj y pana denunci­
an ante. la¿> ma&ai, ei candeten tna¿don t/ bunguíi de -
la política de ¿a oposición democn^tlca bu.ngu.e6a, --
que pfioponen conilgnai. de dlvl&l6n -¿Indicat, que pne_ 
tenden eliminan, todo pnotagcnl&mo neal del pnoleta--
nlado en et·ta hona de cambio* polloico & e Impedln --
que e&te pueda utilizan el pnoce&o de* cambio* en png_ 
vecho de ¿u política de claie e Independiente. 

Creemos que la unidad táctica con los aue d 
den el Sindicato de Clase Unitario y democráti 
pesar de nuestros desacuerdos tácticos y estra 
eos con tal consigna política, es la mejor for 
intervenir en el proceso de agravación polític 
la crisis del Estado Capitalista, y obligar a 
las condiciones de la coyuntura política , sea 
más desestabi 1 izadora posible para la continuï 
del sistema capitalista, aunque sea bajo forma 
cráticas, y sea a su vez lo más favorable a la 
dad y a la independencia de clase de las organ 
nes centralizadas del proletariado. 
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Este criterio de confluencia táctica, e i n d e p e n ­
dencia estratégica, es el criterio de concreción de-
la teoría de la revolución permanente o in ínter rump_i_ 
da, y el método concreto de relación estratégica y -
táctica tal como lo entiende la OICE en lo referente 
al problema de la autoorganizacion de los trabajado­
res. Queda claro pues que la OICE lucha por ganar a-
las masas ya desde ahora para su táctica y estrate--
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gia consejísta y que entiende que esta unidad de ac­
ción con las tendencias Unitaristas en el terreno --
sindical, favorece la lucha de masas por el programa 
de Unidad Obrera y de democracia de clase. La confi­
anza en la justeza de nuestra política comunista nos 
hace afirmar que en el propio desarrollo de la acci­
ón de masas, nuestra política será asumida como pro­
pia y mayoritaria por las masas. 

En zitz ¿zntido zitz Comité. CzntKai ¿¿ama a la* -
di¿into¿> Comitíí, de dÍKzcci6n de nuzòtKo PaKtido en­
cada zona dz¿ pai&, paKa quz z¿aboKzn ph.oaK.amai, de -
Unidad ObKZKa y de dzmocKacia de zla&z [o diKccta] y 
li.bzn.tad de oKganización de ¿a¿ vanguaKdiaA KZVO¿UCÍ 
cnaKiai en zt &zno de z¿a Unidad dzmochática de c¿a~ 
¿z: y z&tablzzcan acuzKdob po¿itico& y unidadzi de -
acción con todai aoazllai, oKganizacionzi potiticai -
su¿czptib¿z¿ de {¡ihmaK tatzi pactoi y de dz&aKKollaK 
una ¿ucha con&zcuzntz poK llzvaK ta¿z& acuzKdo* a ¿a 
lucha de maéa¿ y a ¿ai oKganizacionzi dz c¿aiz y iin 
dicalzi. Vzbz dz ¿uchahiz pon zitabi¿izaK dichoi acu 
zK.do¿ po¿iticoi con ¿ai oKganizacionzi {¡iKmantzi dz-
tai miimai paha haczhtaò duKadzKai y z£icaczi. 

5o 
'Todo lo anterior y de acuerdo a nuestra concep­

ción del papel que las Comisiones Obreras Anticapita_ 
listas Juegan en el terreno de la dirección anticapj_ 
talista de la lucha de masas, significa oue la OICE-
debe luchar y luchará poroue las Comisiones Obreras-
Anticapital istas establezcan el máximo de unidad po­
lítica de acción estable con las organizaciones y --
tendencias Unitaristas en el seno de CCOO u otras --
instancias del MOE ; eHlo será la mejor forma de que-
Comisiones Obreras Anticapitalistas recobre el prota_ 
gonismo político en la lucha de masas, y que logre -
con su acción decidida, que las tendencias de clase-
en el seno de CCOO Jueguen un papel consecuente en -
la política Unftarfsta aue dicen defender. 

Por ello debe lucharse por establecer corrientes-
un i ta r í a s que respetando la independencia estratégi­
ca de cada organización participante, sean unos agen 
tes efectivamente organizadores de la defensa del --
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programa de Unidad Obrera acordado d e m o c r á t i c a m e n t e . 
Las C o m i s i o n e s Obreras Ant i cap i ta 1 i s tas deben s u p e ­
rar toda posición sectaria y luchar por lograr tales 
acuerdos con las tendencias unitaristas de CCOO y --
tal o f e n s i v a no debe d e s a r r o l l a r s e solo allí donde -
C o m i s i o n e s Obreras Anti capíta1 istas sea mayor itaria-
en el seno del MOE, sino en todos los lugares, se --
trata de lograr la existencia de un auténtico m o v i - -
miento de masas capaz de lograr impedir la v i c t o r i a -
de la política de reformas c o n t i n u i s t a s del bloque -
d o m í a n n t e , y capaz en dicha m o v i l i z a c i ó n de colocar­
la política antícap ita1 ista en el puesto de mando de 
la lucha de m a s a s . 

O T o d o lo anterior tendría una viabilidad limita­
da si las Comi s i o n e s Obreras Anti cap ita1 istas no se­
ñan l a n z a d a a una política ofensiva en el sentido de 
ocu p a r todos los espacios legales o de trabajo púb 1 J_ 
co que sean posibles y en los cuales se desarrolla -
o se vaya a d d e s a r r o l l a r una participación de la lu­
cha de masas por r e i v i n d i c a c i o n e s de clase. Ello pre 
supone que a pesar de las actuales limitaciones en -
la u t i l i z a c i ó n de la CNS y de la posible t r a n s i t o r i -
dad de tal estrucutra vertica1 ista, hay que esta b l e ­
cer tácticas de intervenícón endichos luaares para -
po s i b i l i t a r oue también desde dichos cauces y todos-
Ios que sean p o s i b l e s y e f i c a c e s , desarrollar una po 
lítica de defensa amplia y consecuente de la políti­
ca a n t i c a p i t a l i s t a . 

M i e n t r a s creímos que tales cauces legales no iban 
a ser ut i l i z a d o s ampliamente por las masas nos opusJ_ 
mos a su utilización porque creímos que era táctica­
m e n t e negativo a la política de Revolución S o c i a l i s -
tay poruae foralecía la continuidad del bloque domi­
n a n t e . Hoy aue por la política demagógica del bloque 
d o m i n a n t e , y por la utilización masiva de los revisj_ 
o n i s t a s y reformistas de tales e s t r u c t u r a s , y por la 
práctica sectaria déla ICE, tales cauces han conquis_ 
tado una c o n s i d e r a b l e audiencia entre las m a s a s , y -
aunque parici a 1mente sectores atrasados del proleta­
riado, sitúan algunas ilusiones de reforma desde ta­
les estructuras, ta 0ÏCE Ciee que 6<L1ía ne.ga.tlvo pa-
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na el pnoletanÁ.ado que loi> ant-Lcap-Ltall&tat, y la ICE 
no lituana tamb¿ín ¿a atencZón en talet, causeó, no -
pa.na. ne¿ofúñanlo¿ , -ilno pana dz&tnuinloA y potenclan-
en ¿u lugan et> tnuctuna& de. democ.na.cla dlnetta. 

Seríamos i z q u i e r d i s t a s , si d e j á r a m o s tales cauces 
en manos del r e v i s i o n i s m o para que desde a hí, se fa-
v o r e v i e r a n libres ilusiones r e f o r m i s t a s entre las ma_ 
sas, hay que estar allí donde estén las masas para -
combatir las ideas n e g a t i v a s , que pueden e r o s i o n a r -
s u . c o n c i e n c i a de clase y n e u t r a l i z a r su política in­
d e p e n d i e n t e , por ello creemos que los anti cap ita 1 is-
tas también debemos situar nuestra intervención en -
tales c a u c e s para arrancar de e l l o s , a las masas y -
gana r l a s para una política de clase y anti cap ita1 is-
ta. También desde la CNS, es p o s i b l e d e n u n c i a r y com 
batir las p r o p o s i c i o n e s division istas para el pr o l e ­
t a r i a d o , y defend e r p r o g r a m a s de Unidad Obrera y de­
de m o c r a c i a de c l a s e , con tal p e r s p e c t i v a los com u n i s 
tas d e izquierdas d e f e n d e m o s hoy la necesaria u t i l i ­
zación de los cauces legales que se estimen o p e r a t i ­
vos a tal fin. 

70 
"Las C o m i s i o n e s Obreras Anti cap ita1 istas deben -

luchar contra las campañas de pu b l i c i d a d burguesa --
aue el bloque d o m i n a n t e y el r e v i s i o n i s m o hacen de -
UGT ,US0 , CNT , etc . , como o r g a n i z a c i o n e s representati --
vas de los intereses de clase del p r o l e t a r i a d o , para 
ello C o m i s i o n e s Obreras A n t i c a p i t a l i s t a s deben lu- -
ch'ar por c o n q u i s t a r también el e s p a c i o público y a--
b i e r t o , y d e n u n c i a r desde ahí, las m a n i o b r a s p o l í t i ­
cas que dicho re 1 anzam i en to de tales C e n t r a l e s SindJ_ 
cales s i g n i f i c a , d e n u n c i a n d o a b i e r t a m e n t e el c a r á c ­
ter de clase de sus prog r a m a s p o l í t i c o s y de c a r e n ­
cia de represen tat ividad hoy, de tales oroanizaci o--
nes en la lucha de m a s a s . 

Hay que superar c o n c e p c i o n e s u1trae 1 andesti nas de 
trabajo entre las masas y en la lega l i d a d , hay aue -
saber p r e s e r v a r a las Co m i s i o n e s O b r e r a s A n t i c a p i t a ­
listas de la represión p o l i c i a l , pero hay que actuar 
a b i e r t a m e n t e para que sean las masas y su lucha las­
que nos g a r a n t i c e n la co b e r t u r a política n e c e s a r i a -
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contra la represión. En este sentido Comiones O b r e ­
ras Anti cap ita1 istas debe lanzarse a una clara ofen­
siva política y práctica en todo el país para con- -
quistar tal espacio en la luz pública como.un instru 
mento más, en la lucha contra el falseamiento de 1 a~ 
realidad del MOE, que intenta hacer el bloque domi--
nante apoyándose en la colaboración activa del revi­
sionismo y del reformismo en este aspecto. 

Esta salida a la luz pública (con todas las reser_ 
vas antes situadas) debe hacerse para defender y di­
vulgar entre las masas en dichos actos públicos, el-
programa anticapitalista y pro-consej ista . Creer que 
salir a la luz pública, presupone rebajar el progra­
ma para hacerlo asimilable y tolerable (como han en­
tendido los revisionistas y reformistas) sería una -
claudicación intolerable, extraña a la política comu_ 
nista de masas, que en todo momento la ICE, debe de­
fender y aue el salir a la luz pública no puede ser-
un factor de reducir dicha defensa,sino por el c o n ­
trario debe servir para intensificarla sobre la base 
de nuevos métodos y medios. 

Q'Todo lo anterior presupone llevar un combate a-
muerte contra el intento de estrategizar y dar carta 
de naturaleza de clase, a las actual COS (Coordinado 
ra Obrera Sindical) como lugar de confluencia de la-
voluntad de autoorganización de clase, pues prestar-
colaboración a tal proyecto es colaborar a dividir a 
la clase, por ello las Comisiones Obreras Anticapita 
1 istas deben de negarse a participar en tal proyecto 
y denunciar una y mil veces entre las masas el carác 
ter antiproletario y divisionista que tal alternati­
va presupone, planteando sin treguas de ningún tipo-
un combate contra dicha estructura divisionista. 

9"Hoy más que nunca es necesario que los comunis­
tas, presentemos ante las masas nuestro programa, --
nuestra táctica y nuestra estrategia y nuestros prín_ 
cipios, queda muy claro que la única forma de evitar 
que la lucha concreta haga perder el horizonte gene­
ral de cada lucha concreta, es la defensa en todo mo 
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Seguir diciendo que 1 
das, que no entenderán la 
Revolusión Socialista, es 
yació político aue será 1 
formista del bloque domin 
ca de la oposición democr 
hoy más que nunca los com 
programas entre las masas 
ellas y en su lucha abier 
lucha por el comunismo, s 
rá aue se levante una mur 
táctica y estrategia, ent 
las masas y la lucha por 
ra sólo será franqueada s 
los medios necesarios par 
programas de lucha por la 
la vez es esto lo que le 
hoy, su función de punto 
llegada que debe estabili 
luego poder pasar a la lu 
y objetivos superiores". 
Permanente ininterrumpida 
trabajo político aue los 
las masas y entre sus van 

as masas no están prepara-
táctica y la estrategia de 
dejar abierta la puesta al 
leñado por la política re--
ante, o por la sutil polítj_ 
ático-burguesa, y por ello-
unistas deben presentar sus 
, deben de divulgar entre -
tamente los principios de -
ólo de esta manera se evita_ 
alia infranaueab1e entre --
re necesidades mínimas de -
el socialismo, y tal barre-
i los comunistas ponemos --
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Revolución Socialista. Y a 

dá a la táctica de masas pa_ 
de partida no de norte de -
zarse históricamente, "para 
cha por otras reivindicació^ 
La teoría de la Revolución-
debe ser recobrada con el-

comunistas realicemos entre 
gua rd i a s . 

fon. ello a la vez que decimos que hay que luchan-
pox un programa de Unidad Obrera y de democracia de­
clame, ei una necesidad vital de ei>ta hora histórica 
pafia la¿ ma¿a¿, decimos tamblín, que e¿e programa ò6_ 
lo alcanza ¿u juita dimensión revolucionarla y ¿e --
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convierte en un mttodo de avance, de tai, masas hacía­
la libertad por la Revolución Socialista, si los co­
munistas aclaramos ya desde hoy entre las masas, que 
la única ^orma de libertad y democracia posible es -
la que se conaulsta en la República Socialista de. --
los Trabajadores basada en loí Consejos Obreros y --
que sólo esta {¡orma de. Estado garantiza el máximo de 
libertad y democracia pana las clases hasta entonces 
explotadas y oprimidas . Por ello todo combate desde-; 
lo más elemental a lo mus general, persigue dicho ob_ 
jetlvo político y asi hay que explicárselo a las nía.-
sas en el transcurso de su lucha de masas. 

Ello es lo que creará las condiciones políticas -
ne6esarias para que en los días que las masas deben-
dar pasos decisivos para transformar la historia, es_ 
tas estén en condiciones de hacerlo porque ya hayan-
descubierto a través de su lucha hacia donde tienen-
que dirigir sus pasos revolucionarios. 

10"E£ programa de Unidad Obrera, de democracia de­
clase, de libertad de organizaciones revolucionarlas 
dentro de esta Unidad Obrera y democracia de clase,-
y la perspectiva de la conquista de la Central Unlta 
ría de los Consejos de {¡dbrlca que deberá ser decidí^ 
da en el Congreso Obrero Constituyente, sólo tiene -
sentido si se enmarca en la perspectiva de la Huelga 
General capaz de Imponer al Estado capitalista su --
propia existencia revolucionarla. 

Es decir seria falso hacer creer entre las masas-
que sus exigencias de autoorganizacion centralizada-
de clase, democrática e independiente se va a lograr 
por concesión del Estado capitalista, ni el actual -
Estado terrorista ni el Estado democrático, va a con_ 
ceder tal objetivo revolucionario de la clase, hay -
que explicar entre las masas y entre sus vanguardias 
que tales objetivos sólo serán conquistados si las -
masas en lucha los arrancan e imponen su existencia-
legal de hecho y de derecho, y ello pasa sin lugar a 
dudas por la Huelga General, que será el instrumento 
revolucionario de lucha de masas, por el cual el --

proletariado 'ogrará imponer las libertades políti--
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cas en el campo de su acción fabril, y abrir a la --
vez el paso hacia el conjunto de conauistas reivindj_ 
cativas y políticas, que el proletariado tiene plan­
teado en el camino del derrocamiento de la Dictadura 
capitalista y la conauista de la Revolución Socialis^ 
ta . 

* • • • • 
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